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P.F., Arona

Mossi es uno de los amigos del ciu-
dadano marroquí Hicham, que en
la mañana del pasado jueves per-
dió a su esposa, Hanna. Desde el
primer momento, este magrebí ha
estado muy afectado, pero siem-
pre apoyado por compatriotas.
Mossi señala que Hicham está “muy
afectado y triste”. Lo más difícil
de asumir por este padre es que
sus dos hijos preguntan dónde está
su madre. Según Mossi, es posi-
ble que el niño mayor, de seis años,
“sepa algo ya”.

Por el momento, ambos meno-
res magrebíes han dejado de
estar en el colegio de Los Cristianos
y se encuentran en un centro edu-
cativo de otro enclave del muni-
cipio de Arona. En estos momen-
tos, los pequeños están con un
primo de Hicham.

Este hombre y su esposa llega-
ron procedentes de Tánger. El varón
llegó a Tenerife hace más de 15 años
y su esposa llevaba en la Isla alre-

dedor de ocho.
Mossi indicó a mediodía de ayer

que “ya está esperando la noti-
cia” del fallecimiento de su

esposa, “pero mantiene un poco
de esperanza de que aún esté
viva”. Pero la presión de las
noticias de que cada hallazgo era
de un cadáver, le indicaba que las
posibilidades eran casi nulas.

Hicham trabaja en el hotel
Mediterranean Palace, en Playa
de las Américas, y su amigo
Mossi lo considera un “buen
trabajador”.

Es probable que, con el dolor
que ha vivido estos días, acabe
trasladándose a Málaga a traba-
jar, en los próximos meses o el
año que viene.

En la jornada de ayer, Hicham
fue visitado por el cónsul gene-
ral de Marruecos en Canarias,
Ahmed Mussa, que le brindó
apoyo en estos duros momentos.

Mussa expresó su agradeci-
miento a las autoridades del
Ayuntamiento de Arona, del
Cabildo y del Gobierno canario, así
como de España por el esfuerzo
realizado para recuperar a las víc-
timas de esta tragedia.
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Silvia es una hija de Flor, la mujer
de 70 años y natural de Avilés
(Asturias) que residía sola en el
edificio Julián José. La joven
comunicó a los medios su agra-
decimiento: “Quiero dar las
gracias a toda la gente que ha
estado intentando sacarlos, en
principio con vida;
a los bomberos, a la
Policía Nacional, a
la Policía Local, al
servicio de asis-
tentes y psicólo-
gos y a toda la gente
que se ha preocu-
pado por nosotros”.

“En mi caso
–comentó Silvia–
mi madre ha falle-
cido; así es la vida,
pero he visto gente
que ha salido del
edificio muy mal”.

Entre lágrimas,
señaló que “solo
quiero darles las
gracias porque no

los conozco y nunca los he visto,
y no tenía la forma de darles las
gracias personalmente en nom-
bre de mi hermano, de mi her-
mana y de mi familia”.

“Muchísimas gracias a todos”,
de esa forma se despidió Silvia
de los periodistas en la puerta
del centro cultural de Los Cris-
tianos.

��� Trabajador de la hostelería y residente en la Isla desde hace 15
años, sus hijos preguntan mucho por el paradero de la madre.

Hicham mantenía “un poco de
esperanza” por la vida de su mujer

Silvia, hija de la primera
víctima, agradecida por
el trabajo y por la ayuda

Hicham se mostraba esperanzado./ G.Z.

Silvia se mostró resignada: “Así es la vida”./ G. ZENOU

SUCESOS
Tragedia en Los Cristianos


